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El estudio de la muerte en el islam: Una filosofía de la vida 
 

 
Resumen  

 

 

 

 

 

Study of Death in Islam: A Life Philosophy 
 
 
Abstract 

 

 

 

 

 

Este trabajo es un ensayo interpretativo sobre la muerte en el islam, las creencias religiosas y las 

prácticas sociales. El estudio de la muerte en el islam se aborda como una filosofía de la vida. 

Por ello se analizan algunas de las obras de Sigmund Freud, como Totem y Tabú y El Malestar 

de la Cultura, así como La Revolución de la Esperanza. Hacia una Tecnología Humanizada, de 

Erich Fromm. Para comparar con los aspectos psicoanalíticos de los autores mencionados, se 

estudia la obra del filósofo Séneca De Brevitate Vitae (De la Brevedad de la Vida) y se compara 

con algunos libros cristianos sobre la necesidad de prepararse para la muerte, como por ejemplo 

la Imitación de Cristo de Tomás de Kempis y las más importantes obras musulmanas al respecto. 

En el islam el creyente y fiel seguidor del al-Qur’an y de las enseñanzas del Profeta Muhammad 

en la Sunna (dichos y hechos del Profeta) no debe temer a la muerte y debe prepararse para 

enfrentarla, con la esperanza de la vida en el más allá (al-Akhira). En este ensayo se analizan 

también los conceptos sufíes (místicos del islam) sobre la muerte y la esperanza que tienen de 

unirse a Allah en esta vida o en al-Akhira. Los sufíes por sus prácticas místicas están siempre 

preparados para la muerte, para gozar de Allah y de todas las bienaventuranzas del al-Janna (el 

Paraíso). Sus enseñanzas han servido de inspiración para muchos. 

 

Palabras clave: Islam, 

psicoanálisis, filosofía, 

muerte, sufíes. 

 

This paper is an interpretative essay about death in Islam, as well as religious beliefs and social 

practices. The study of death in Islam is analysed as a philosophy of life. For this reason, some 

works dealing with psychoanalis are used in this paper, such as those by Sigmund Freud, and Erich 

Fromm. In order to compare some themes developed by psychoanalisis, Seneca´s De Brevitate 

Vitae is also studied, because he insisted in the need to be prepared for death. Seneca’s teachings 

about being prepared for death are also compared with some Christian books, such as the Imitation 

of Christ, by Thomas of Kempis, as well as some of the most important sufi (mystics of Islam) 

works. All of this is aimed to study the need to be prepared for death. In Islam, believers and faithful 

followers of the Qur’an and Prophet Muhammad’s teachings in the Sunna (sayings and deeds of 

the Prophet) shouldn’t be afraid of death and should be prepared to face it because they have the 

hope of life in the hereafter (al-Akhira). This paper also studies the sufis’ concepts about death and 

the hope they have to become one with God, to be united with Allah, either in this life or in al-

Akhira. Because of their mystical practices, sufis are always prepared to face death and also to 

enjoy Allah and all the promises contained in the Qur’an and the Sunna of a better life in al-Janna 

(the Paradise). Sufis’ teachings have become an inspiration to many other Muslims. 

Keywords: Islam, 

psychoanalysis, 

philosophy, death, 

sufis. 
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Introducción 
 

El estudio de la muerte en el islam lleva a una filosofía de la vida. Sin duda 

este análisis nos hace más conscientes de la inmediatez de la muerte. Nos 

enseña con claridad que la vida es una fracción y por ello debemos vivirla lo 

mejor posible, al mismo tiempo que nos alerta la consciencia de ser más 

sensibles al dolor de los demás, de lo perecedero de lo material y lo rápido 

que se llega al fin. El lector cuidadoso de este ensayo podrá sentir lo que con 

palabras no se puede expresar y así obtener una mejor comprensión del valor 

de las religiones y en este caso concreto de la grandeza del islam. Esta 

religión nos manifiesta en la muerte la importancia de la vida para prepararse 

para el al-Akhira, la pequeñez de este mundo pasajero y la eternidad de la 

vida futura. En mi condición de cristiano católico no dejo de admirar las 

extraordinarias enseñanzas del al-Qur’an y de los Ahadith1 del Profeta 

Muhammad que nos muestran nuestra insignificancia y el paso transitorio 

de la existencia ante la realidad inexorable de la muerte. 2 

 

¿Qué somos en este mundo? Quizá no más que sombras pasajeras, como las 

nubes. Nada queda, nada permanece. Por ello las religiones monoteístas, como 

el islam, enfatizan en la preparación para la vida en el al-Akhira, en el más 

allá. Para el ser humano, desde los tiempos más remotos, la muerte ha marcado 

la gran diferencia entre la existencia y el no ser. Los más diversos 

investigadores, filósofos y teólogos a lo largo de la historia y más 

recientemente los psicoanalistas, se han preguntado por la vida, por la 

existencia y por el más allá. 

 

Sigmund Freud, por ejemplo, con su habitual interpretación psicoanalítica de 

la vida, de los sueños y de tantos otros asuntos naturales al ser humano, 

asimismo escribió sobre la actitud ante la muerte.3 En primer lugar señala que  
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el ser humano desde los tiempos más remotos creía que se encontraba 

dispuesto a enfrentar la muerte, a considerarla como algo natural y como el 

desenlace obvio de la vida y que  

 

cada uno de nosotros era deudor de una muerte a la Naturaleza y debía 

de hallarse preparado a pagar la deuda y que la muerte era cosa natural 

indiscutible e inevitable (Freud, 2001, p. 178)  

 

Sin embargo, argumenta que el ser humano se comporta de otra forma y 

quiere prescindir de la muerte, silenciarla, eliminarla de la vida. En términos 

generales asegura que pensamos poco, o casi nada en la muerte, en nuestra 

muerte, sobre todo. 

 

La muerte propia es, desde luego, inimaginable, y cuantas veces lo 

intentamos podemos observar que continuamos siendo en ello meros 

espectadores. Así, la escuela psicoanalítica ha podido arriesgar el 

aserto de que, en el fondo, nadie cree en su propia muerte, o lo que es 

lo mismo, que en lo inconsciente todos nosotros estamos convencidos 

de nuestra inmortalidad (Freud, 2011, p. 178). 

 

En el mundo civilizado, cuando se trata de la muerte o el posible 

fallecimiento de otra persona, por lo general, se evita mencionar este asunto 

cuando el que va a morir puede oírle. También es natural que el hombre 

civilizado muestre sensibilidad y cortesía hacia la persona que está presta a 

su defunción. Si no lo hiciera, la sociedad le reclamaría esa actitud y 

desfachatez. Sin embargo, aún la mayor de las delicadezas no evita la muerte 

de muchos seres. Pero desde lo inconsciente nos sentimos conmovidos por 

la muerte de otra persona y al mismo tiempo defraudados en nuestras 

esperanzas. Freud da a entender que desde lo inconsciente el hombre se  
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percata de su final inevitable, como el que tendrá cualquier otra persona. 

Este psicoanalista asimismo enfatiza la actitud del ser humano de considerar  

a la muerte como algo casual, como el accidente, la enfermedad, la vejez, 

y al mismo tiempo intenta rebajar a la muerte de la categoría de la 

necesidad, a un simple azar (Freud, 2011, p. 179). 

 

Por lo anterior Freud explica que es común que la gente tome frente al 

muerto la actitud de admiración hacia alguien que ha llevado a cabo una 

tarea muy difícil. Por lo general se le exime de culpa y se le perdonan todas 

sus faltas. Por ello es justificado que en las oraciones fúnebres y en las 

inscripciones en la sepultura se le honre y se le ensalce.  

 

La consideración al muerto –que para nada la necesita – está para 

nosotros por encima de la verdad y, para la mayoría de nosotros, 

seguramente por encima de la consideración a los vivos. Esta actitud 

convencional del hombre civilizado ante la muerte queda 

complementada por nuestro derrumbamiento espiritual cuando la 

muerte ha herido a una persona amada, el padre o la madre, el esposo 

o la esposa, un hijo, un hermano o un amigo querido. Enterramos 

con ella nuestras esperanzas, nuestras aspiraciones y nuestros goces; 

no queremos consolarnos y nos negamos a toda sustitución del ser 

perdido. Nos conducimos entonces como los asras, que mueren 

cuando mueren aquellos a quienes aman (Freud, 2011, pp. 179-180). 

 

Como es factible observar, estas explicaciones freudianas de las actitudes 

del hombre frente a la muerte de un ser querido, se dan en todas las 

civilizaciones. El islam no es, por lo tanto, una excepción. Los musulmanes 

toman actitudes semejantes en el sufrimiento a las de otros seres humanos 
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de otras civilizaciones y por ello también la tendencia desde lo inconsciente 

de excluir la muerte, lo que lleva asimismo a muchas renuncias y 

exclusiones. De hecho, se da el miedo a la muerte, sea en el islam, o en 

cualquier otra religión, o en general en cualquier ser humano. Sobre este 

último punto; es decir, cualquier ser humano, Freud explica que es casi 

siempre por el sentimiento de culpabilidad (Freud, p. 188). Desde lo 

inconsciente algunos saben morir y algunos otros inclusive matar a sus 

semejantes, con lo cual se despierta la consciencia de enfrentarse a la 

muerte.4 En todo ello la guerra hace evidente la muerte de muchas personas 

y con frecuencia en pocas horas, por lo cual ya no es posible negarla, sino 

que el ser humano debe enfrentarla, debe creer en ella (Freud, 2011, p. 181). 

 

Freud luego analiza las dos actitudes ante la muerte: la primera la que se 

podría atribuir al hombre primordial, al hombre de la Prehistoria y la 

segunda, la que se ha conservado en los seres humanos, pero escondida e 

invisible para nuestra conciencia, en estratos profundos de la propia vida 

anímica. La primera actitud ante la muerte, la del hombre primordial, está 

basada en algunas inducciones e hipótesis, pues no se conoce con certeza. 

Sin embargo, Freud afirma que los medios y la información de que dispone 

proporcionan datos seguros. La actitud del hombre primordial no fue 

unitaria, sino llena de contradicciones y aún así tomó muy en serio la muerte 

y la reconoció como la supresión de la vida. Al mismo tiempo también la 

negó y la redujo a la nada. Estas contradicciones le llevaron a tener una 

actitud ambivalente. Su posición respecto de la muerte del extraño, del otro, 

de su enemigo, era diametralmente opuesta a su actitud ante su propia 

muerte. Para él, el deceso de los demás le era agradable, pues suponía el 

aniquilamiento de algo odiado. Según Freud, el hombre primordial no tenía 

originalmente ningún remordimiento en provocar la muerte de los otros, de 

sus enemigos.5  
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Posteriormente, cuando se enfrentó a la defunción de sus seres queridos y 

tomó mayor conciencia de la muerte, empezó a desarrollar los sentimientos 

de culpabilidad y de remordimiento por las muertes que causaba a sus 

enemigos. Tanto la historia del hombre primordial, como luego toda la 

historia de la humanidad, se han caracterizado por las muertes violentas. 

La historia universal es la historia de la guerra, de la muerte violenta, de la 

imposición de unos sobre otros. El hombre primordial, cuando empezó a 

tener remordimiento, comenzó a desarrollar las religiones que, sin duda, 

crean ese sentimiento de culpabilidad, de pena y llevan a la prohibición del 

asesinato y de muchas otras formas violentas de la muerte. Al respecto 

Freud escribió: 

 

El oscuro sentimiento de culpabilidad que pesa sobre la Humanidad 

desde los tiempos primitivos, y que en algunas religiones se ha 

condensado en la hipótesis de una culpa original, de un pecado 

hereditario, no es probablemente más que la manifestación de una 

culpa de sangre que la Humanidad primordial echó sobre sí. En mi 

libro Totem y Tabú,6 siguiendo las indicaciones de W. Robertson 

Smith, Atkinson y Darwin, he intentado inferir la naturaleza de esta 

antigua culpa, y opino que todavía la doctrina cristiana actual nos 

hace posible inducirla. Si el Hijo de Dios tuvo que sacrificar su vida 

para redimir a la Humanidad del pecado original, este pecado tuvo 

que ser, según la ley del Talión, una muerte, un asesinato. Sólo esto 

podía exigir como penitencia el sacrificio de una vida. Y si el pecado 

original fue una culpa contra Dios Padre, el crimen más antiguo de 

la Humanidad tuvo que ser un parricidio, la muerte del padre 

primordial de la primitiva horda humana, cuya imagen mnémica fue 

transfigurada en divinidad (Freud, 2011, pp. 182-183). 

 



 Roberto Marín Guzmán 

                                                 Vol. 6 (1), 2016 / ISSN: 2215 – 3934                8                    

 

Freud explica que, para el hombre primordial, la muerte propia era 

inimaginable, probablemente como lo es para muchos de nosotros hoy día.7 

Sin embargo, al enfrentar la muerte de un ser querido, su esposa, su hijo, o 

algún otro ser muy cercano, experimentó un gran dolor y le abrió la 

posibilidad de tener conciencia de que él mismo también podía morir. Por 

ello se rebeló contra esta idea, esta posibilidad, pues como Freud sostiene, 

cada uno de aquellos seres amados era un trozo de su propio y amado yo. 

Sin embargo, esos seres amados eran asimismo algo ajeno y extraño a él, 

por lo tanto, enemigos y odiados al mismo tiempo.8 Esto dio origen a una 

ambivalencia de los sentimientos de que los seres amados eran también sus 

enemigos que habían despertado sentimientos enemigos.9  

 

Para este mismo psicoanalista, cuando el hombre primordial vio el cadáver 

de uno de sus seres queridos, desarrolló o inventó los espíritus, con lo cual 

la muerte no era el final, sino que había algo más allá, que continuaba con 

uno o varios espíritus.10 Esto dio origen posteriormente a la idea de la 

supervivencia después de la muerte, a llegar a lo que ofrecen las religiones, 

en especial las reveladas. Obviamente, en la consolidación de las grandes 

religiones, se pasa por toda una gama de creencias en la vida espiritual, en 

el más allá, pues puede explicarse en la transmigración de las almas, con 

lo que entonces han perpetuado el pasado. Pero todas las religiones con sus 

creencias en la vida futura insisten en que la muerte de esta vida, no es el 

término de la existencia. 
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La segunda actitud ante la muerte es la que se ha conservado en los seres 

humanos pero escondida, oculta. Freud se pregunta: ¿Cómo se conduce 

nuestro inconsciente ante el problema de la muerte? Y la respuesta es que 

se manifiesta casi exactamente igual que en el hombre primordial. De 

manera que el hombre primitivo pervive inmutable en nuestro 

inconsciente. Al respecto escribió: 

 

Así, pues, nuestro inconsciente no cree en la propia muerte, se 

conduce como si fuera inmortal. Lo que llamamos nuestro 

inconsciente –los estratos más profundos de nuestra alma, 

constituidos por impulsos instintivos – no conoce, en general, nada 

negativo, ninguna negación –los contrarios se funden en él – y, por 

tanto, no conoce tampoco la muerte propia, a la que sólo podemos 

dar un contenido negativo. En consecuencia, nada instintivo 

favorece en nosotros la creencia en la muerte. Quizá sea éste el 

secreto del heroísmo. El fundamento racional del heroísmo reposa 

en el juicio de que la vida propia no puede ser tan valiosa como 

ciertos bienes abstractos y generales (Freud, 2011, p. 188). 

 

Pero también en nuestro inconsciente hay muchas maldiciones e instintos 

que suprimen a todos aquellos que estorban nuestro camino, o que nos han 

hecho daño, o que nos han ofendido. Inconscientemente hay impulsos 

hostiles, y el impulso a desearles la muerte  

 

y nuestro inconsciente asesina, en efecto, incluso por pequeñeces… 

ya que todo daño inferido a nuestro omnipotente y despótico yo es, 

en el fondo, un crimen læsæ majestatis (Freud, 2011, p. 189). 
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En resumen, Freud considera que nuestro inconsciente es tan inaccesible a 

la representación de la muerte propia, como lo es al mismo tiempo 

sanguinario contra los extraños y ambivalente con relación a los seres 

queridos, como lo fue en el hombre primordial. Pero nos hemos alejado 

mucho del hombre primordial en nuestra actitud convencionalmente 

civilizada ante la muerte. Por todo lo anterior concluye con las siguientes 

palabras: 

 

Recordemos la antigua sentencia: Si vis pacem, para bellum. Si 

quieres conservar la paz, prepárate para la guerra. Sería de 

actualidad modificarlo así: Si vis vitam, para mortem. Si quieres 

soportar la vida, prepárate para la muerte (Freud, 2011, p. 192). 

 

Para muchos musulmanes, pero también para los seguidores de otras 

religiones, el soportar la vida significa prepararse para la muerte, pero 

también la esperanza en la vida en el más allá (al-Akhira para los 

musulmanes) en al-Janna (el Paraíso) y en la resurrección (Yawm al-

Qiyama). Desde el punto de vista del psicoanálisis y las interpretaciones 

de Freud, es en última instancia el temor a la muerte, tal como lo explicó 

en su Totem y Tabú. Citamos la traducción al portugués de esta obra:  

 

“Uma explicação adicional para a maldade que se atribui às almas 

se encontraba no medo instintivo que se tem delas, medo que, por 

sua vez, é o resultado do medo da morte". [Una explicación 

adicional para la maldad que se atribuye a las almas se encontraba 

en el miedo instintivo que se tiene de ellas, miedo que, a su vez, es 

el resultado del miedo a la muerte] (Freud, 2011, p. 108).  
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Erich Fromm (2007, pp. 18-34), otro destacado autor del psicoanálisis, 

contribuye al concepto de resurrección con gran profundidad, pero no el 

desarrollado por el cristianismo, ni por extensión, podríamos decir, por el 

islam. Debido a la profundidad de sus conceptos, de sus aportaciones 

originales, en lugar de parafrasear sus opiniones, mejor leamos el fragmento 

completo: 

 

Este concepto de transformación personal o social nos permite e 

incluso nos obliga a redefinir el sentido de resurrección, sin referencia 

alguna a sus implicaciones teológicas en el cristianismo. Resurrección 

en su nueva significación –para la cual el significado cristiano sería 

una de sus posibles expresiones simbólicas – no es la creación de otra 

realidad después de la realidad de esta vida, sino la transformación de 

esta realidad encaminada a aumentar la vida. El hombre y la sociedad 

resucitan a cada momento en el acto de esperanza y de fe del aquí y el 

ahora. Cada acto de amor, de consciencia y de compasión es 

resurrección; cada acto de pereza, de avidez y de egoísmo es muerte. 

La existencia nos enfrenta en cada momento con la alternativa entre 

resurrección y muerte, y en todo momento respondemos. La respuesta 

no consiste en aquello que decimos o pensamos, sino en lo que somos, 

en el modo en que obramos, en el lugar en que nos desenvolvemos 

(Fromm, 2007, p. 28). 

 

Tanto Freud como Fromm analizan estos aspectos desde el punto de vista 

del psicoanálisis. Para comprender la concepción de la muerte y los ritos 

funerarios en el islam, es importante también tener presente que la filosofía 

ha desarrollado asimismo muchos conceptos interesantes. Por ejemplo, 

Lucio Anneo Séneca en el siglo I de nuestra era, en su De Brevitate Vitae 
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(De la Brevedad de la Vida) (2013) explica que el ser humano debe aprender 

a vivir y cuando lo logra se prepara entonces para la muerte. Esto mismo 

señala el islam. El creyente debe prepararse para la muerte y no temerle, pues 

la esperanza de una vida futura en el al-Akhira es mayor que el dolor de la 

muerte. El perverso y el infiel, por el contrario, temen a la muerte por el 

castigo que tendrán en el más allá. Séneca, por otra parte, nos indica que 

debe vivirse con intensidad, siempre pensando en el presente, pues el pasado 

ya no se puede cambiar y el futuro es incierto. Al respecto así escribió:  

 

Al mismo tiempo, la espera, es el máximo impedimento para vivir, 

ya que mientras está pendiente del mañana, pierdes el día de hoy. Te 

preocupas de los proyectos que están en manos de la suerte, pero te 

olvidas de los que tienes entre manos. ¿A dónde miras?, ¿a dónde 

quieres llegar? Todos los acontecimientos que están por llegar son 

inciertos, vive el momento presente. Aquí el mayor de los poetas, 

Virgilio, inspirado por un divino temor, canta este himno saludable: 

“El día más hermoso, en la vida de los desgraciados humanos, es el 

primero que huye.” ¿Por qué dudas?, dijo, ¿por qué te retrasas? Si 

no lo aprovechas, el tiempo huye y aunque estés muy ocupado 

igualmente huirá. Así pues se lucha contra la velocidad del tiempo, 

como se lucha contra la velocidad de un torrente que no siempre se 

ha aprovechado en su rápida marcha (Séneca, 2013, pp. 30-31). 

 

La intensidad no significa que el trabajo, o las actividades del comercio, o 

de la política, o cualquier otra, impidan al hombre tener espacios para 

reflexionar, para vivir para sí mismo, para meditar, para pensar. Solo si se 

vive con esas posibilidades del diálogo interior, logra el hombre prepararse 

para la muerte. Recordemos que esto mismo señala el islam. Séneca critica 

a todos aquellos que reclaman que la vida es muy breve. Este filósofo  
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afirma entonces que la vida no es breve si se vive a plenitud. Esto es, que cada 

quien debe tener tiempo para sí mismo y que cada quien se prepare para la 

muerte.  Es factible notar que estos mismos principios los han desarrollado otros 

filósofos, pensadores y teólogos en el islam, en el cristianismo y en otras 

religiones. Por ejemplo, recordemos que muchos siglos después de Séneca, 

Tomás de Kempis (siglo XIV) en su Imitación de Cristo, entre tantos consejos 

que da a los cristianos, así a hombres de religión que habitan un claustro, como 

a los hombres comunes, está siempre el principio de:  

 

Busca tiempo a propósito para estar contigo, y piensa con frecuencia en 

los beneficios de Dios (De Kempis, 1985, p. 26). 

 

Tomás de Kempis asegura entonces que en la soledad y en el silencio se logra 

la meditación, la reflexión interna y así: 

 

El que se aparta de sus amigos y conocidos consigue que se le acerquen 

Dios y sus santos ángeles (De Kempis, 1985, p. 27). 

 

Por medio de esa meditación, de la reflexión interna, se logra no ver ni reprochar 

los asuntos negativos de los demás, pues los defectos propios pueden ser aún 

mayores. Por ello todos los cristianos deben meditar: 

 

y estudiemos en prepararnos mejor para morir (De Kempis, 1985, p. 25). 

 

La similitud con el pensamiento de Séneca es evidente en varios aspectos, 

aunque uno es más en el nivel filosófico, mientras el otro lo es en la esfera 

religiosa para salvar el alma. En el islam los sufíes (místicos) desarrollaron toda  
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una serie de planteamientos para llegar a Dios, para unirse con El en esta 

vida, como se explicará más adelante. 

 

Volviendo a Séneca, él también critica a todos aquellos que están siempre 

angustiados y que dicen que nunca han tenido un minuto de descanso, que 

nunca han tenido un momento para sí mismos. Entre ellos menciona al 

Emperador Augusto, y a muchos otros que por la política y las ocupaciones 

de la administración pública no han podido descansar. Asegura que esos 

que nunca han logrado tener un momento de reflexión, de diálogo interno, 

no han vivido con intensidad, en el sentido explicado anteriormente. A lo 

largo de sus vidas no se han preparado para la muerte.  

 

Entre otros casos que señala se puede mencionar el de los que por sus 

múltiples actividades comerciales y sus frecuentes viajes no encuentran un 

momento para sí mismos. De igual forma critica a aquellos que se pasan 

en grandes fiestas y que se dan a la bebida y a otros vicios, pues en esas 

actividades no logran tener momentos de reflexión interna, sino solo 

tiempo para los demás en los convites. También se opone a los vanidosos 

que se pasan con el barbero todo el tiempo para arreglarse el cabello, para 

que quede bien parejo, o para disimular lo más posible algunos indicios de 

calvicie. En estas ocupaciones constantes y distraídos de sí mismos no 

encuentran tiempo para prepararse para la muerte. Séneca critica a aquel 

que se pasa en los baños públicos muchas horas entretenido en asear el 

cuerpo y que cuando termina la jornada diaria de esos entretenimientos sus 

esclavos lo cargan hasta la silla y llega al colmo de preguntar si está sentado 

(Séneca, 2007, p. 39). En esto, que Séneca nos da a entender como una 

actividad superficial, se alcanzan tales niveles de distracción que un 

hombre así entretenido y ocupado no dispone de tiempo para la vida, para  
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sí mismo y la reflexión interior. Este filósofo nos explica que un hombre 

así es como que no tuviera conciencia de sí mismo. Por ello cuando llega 

la muerte nota que la vida ha sido muy breve, pues no se ha preparado para 

morir. Para referirse a todos los casos anteriores escribió las siguientes 

líneas: 

 

La vejez oprime sus ánimos todavía pueriles y llegan a ella 

inexpertos y desarmados; nada en efecto han previsto; de repente 

cayeron en ella (la vejez) con una actitud negativa, no saben 

enfrentarse a ella cotidianamente. Del mismo modo que, o bien un 

discurso, o una lectura o una intensa reflexión a veces confunden 

a los viajeros y no se dan cuenta de que han llegado a la meta antes 

de lo previsto, así es el camino de la vida que todos recorremos con 

la misma velocidad, pues tanto que estemos vigilantes, como si 

estamos durmiendo, como si estamos ocupados, no nos damos 

cuenta hasta que llegamos al final (Séneca, 2007, p. 31). 

 

Más adelante en su obra, De Brevitate Vitae, Séneca reflexiona que a todos 

ellos los ha movido una cobardía ante la muerte y sienten un gran pavor de 

morir, no tanto por la muerte en sí, sino por la forma en que les fue 

arrebatada la vida. Enseguida escribe: 

 

Gritan a viva voz que ellos fueron realmente necios, porque no 

vivieron realmente, y si por casualidad salieran de su enfermedad, 

entonces dicen que vivirán en total descanso. Piensan entonces cuán 

frustradamente prepararon aquellas cosas, que luego no supieron 

disfrutar de ellas, y en qué vacío ha quedado todo su trabajo (Séneca, 

2007, p. 35).  
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¿Quién es el más indicado para vivir intensamente y prepararse para la 

muerte? Se pregunta Séneca y su respuesta es que es el filósofo, el sabio, 

el que encuentra momentos para el diálogo interior, que vive también 

intensamente para sí mismo y logra prepararse para la muerte. Por ello nos 

dice que “el espacio que vivimos no es vida sino tiempo”. El que ha logrado 

vivir de esa forma, cuando llega la muerte no le causa temor y se encuentra 

preparado. 

 

Todo lo que hasta aquí se ha dicho es válido para todos los seres humanos 

indistintamente de la cultura o religión que impregnen sus vidas. En el 

islam la preparación y meditación sobre la muerte es principalmente desde 

el punto de vista religioso y para salvar el alma. Así habla el al-Qur’an 

para toda la humanidad, lo mismo que los Ahadith (dichos y hechos) del 

Rasul Allah (El Enviado de Dios). Los sufíes están preparados para la 

muerte y la esperan con ansiedad para llegar a Allah y gozar de Él y de 

todas las bienaventuranzas marcadas por el amor de Dios a toda la 

humanidad (al-Nas) y el amor del sufí a Allah. Para los sufíes una de las 

formas de conocer a Dios y llegar a Él era por el amor total a Allah por 

medio del Ma‘rifa Qalbiyya (el conocimiento por el corazón, por el amor). 

Por todo lo anterior los místicos del islam están preparados para la muerte. 

 

En el islam el piadoso es aquel que se prepara para la muerte y por lo tanto 

no teme morir. Para efectos de este ensayo tomemos un ejemplo de los 

piadosos en el islam, que no temen a la muerte, ni al dolor que lleva a la 

defunción. Muchos de ellos cuando nace un ser humano se entristecen, 

pues infieren los muchos años que le pueden faltar para llegar a Allah. Mas 

si en cambio muere un ser humano se alegran, pues de esta manera, 

afirman, está más cerca de Dios. Al respecto los sufíes escribieron 

numerosos trabajos y poemas muy variados sobre este asunto de no temer  
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a la muerte, pues se encuentran preparados para enfrentarla con la 

esperanza de una vida mejor en el al-Akhira. Esto ocurrió en todas las 

latitudes del Dar al-Islam y en las distintas épocas. Por ejemplo, Mansur 

al-Hallaj (m. 922) escribió: 

 

Mi muerte constituye mi vida, pues veo a Dios al descubierto, 

directamente Él me ha construido una morada en la eternidad 

(Citado por Massingnon, 2007, p. 36). 

 

También al-Hallaj escribió: 

 

La muerte está sobre vosotros como un vigía 

pronto os transportará a todos fuera de aquí. 

Soy un pájaro, este (cadáver) era mi jaula 

era mi prisión y la camisa de mi mortaja. 

Doy gracias a Dios que me ha salvado 

y me ha construido en las alturas una residencia (Citado por 

Massingnon, 2007, p. 37). 

 

 

De igual forma podemos citar estos otros versos de al-Hallaj: 

 

Matadme y quemadme. En mis huesos perecederos 

encontraréis el secreto de mi Amigo, en los 

[repliegues de las (almas) supervivientes 

olvidar acordase de mi Señor es un pecado capital] (Citado por 

Massingnon, 2007, p. 49). 
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En términos generales los sufíes no temen a la muerte, están siempre 

preparados para ir a gozar de Allah por la eternidad. Asimismo, confían 

plenamente en Dios, por lo que desarrollaron el concepto de Tawakkul 

Allah (la confianza total en Allah). Esta confianza total en Dios significa 

que si el Creador decreta su muerte, el sufí estará satisfecho, pues de esta 

forma llegará más pronto a Allah. Los sufíes también creen que para el 

justo la muerte es algo que se desea, pues pone fin a los dolores y angustias 

de esta vida y abre, en cambio, la recompensa y los deleites en el al-

Akhira.11 El concepto del Tawakkul Allah asimismo significa que el 

místico del islam no se preocupa, no se atormenta por las cosas terrenales, 

pues ya ha renunciado a todo lo mundano. No tendrá su pensamiento 

ocupado en otras cosas que no sean en meditar, pensar en Allah, en alabar 

su santo nombre y en rezar constantemente. Esa es la devoción del sufí.12 

Por ello, el místico no se preocupa si tendrá alimentos, agua, o una morada 

para el día siguiente. Si Dios quiere proveer, entonces comerá, tomará 

líquidos y habitará en una vivienda. Pero si Allah no desea para él todo eso, 

el sufí no se desvela, ni se mortifica y por lo tanto continúa en su 

pensamiento absoluto (Dhikr) en Allah y en el Tawakkul Allah.  

 

Todo lo referente al Tawakkul Allah puede resumirse en una historia que 

con frecuencia se menciona cuando se explica este asunto de la confianza 

total en Dios. La historia nos informa – y la vamos a parafrasear – que un 

día un sufí al cruzar sobre un puente el río Tigris, cayó al agua y se estaba 

ahogando. Entonces otro hombre que se encontraba a la vera de la corriente 

y que lo miró en esa condición angustiosa le preguntó: 

 

 

 

 



 El estudio de la muerte en el islam: Una filosofía de la vida… 
 

                                                Vol. 6 (1), 2016 / ISSN: 2215 – 3934       19  

 

–“¿Quiere que vaya a pedir ayuda?” y el sufí que se estaba ahogando 

le contestó: 

–“No”. 

Entonces el hombre que estaba en la orilla del río le hizo otra 

pregunta: 

–“¿Quiere que le ayude?” 

El sufí contestó: 

–“No”. 

– “¿Quiere ahogarse?” volvió a inquirir el observador. 

El sufí volvió a responder de forma negativa y alcanzó a decir: 

–“No”. 

En ese momento el hombre que observaba toda la situación le hizo 

otra pregunta más: 

–“Entonces, ¿que es lo que quiere?” 

A lo que el sufí logró contestar: 

–“Que se haga la voluntad de Allah” 

 

La historia tiene un final feliz porque lograron sacar al místico, al hombre 

de religión que había caído al río. Sin embargo, independientemente del 

desenlace que hubiera tenido esta historia, lo importante es que muestra, 

con una posición extrema, la práctica del Tawakkul Allah. 
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Otro importante concepto del sufismo es del fana’ (autoaniquilación, 

anulación total del nafs,13 o ego para rendirse completamente en Allah). La 

meta última y principal del sufí es la unión con Dios, la que intenta lograr 

por medio del amor. El amor está por encima de la gnosis y conduce al 

éxtasis, a la embriaguez de Dios, lo que lleva también a la autoaniquilación 

(fana’), máxima expresión de la búsqueda de la unión con Dios por el 

amor. Por todo lo anterior el místico del islam no teme a la muerte y se 

encuentra preparado para enfrentarla. 

 

Debido a que los sufíes plantearon la experiencia mística como un sendero 

(tariqa) diferente, para lograr el acercamiento y la unión con Dios por el 

amor, tuvieron que enfrentar la oposición de los ‘ulama’ (líderes religiosos, 

juristas). Esto llevó posteriormente también a las numerosas discusiones y 

a las disputas entre razón y revelación. En estas controversias los místicos 

jugaron un papel de considerable importancia, pues su comunicación 

personal con Dios formaba parte de su respuesta a este problema. Por estos 

motivos el sufí no teme a la muerte, pues considera que esta lo puede 

acercar más rápido a Allah. Si así es, entonces para él la muerte será 

bienvenida.14 

 

A lo largo de los siglos ha habido muchos místicos en el islam. Como estos 

asuntos los he tratado en otra parte, no es necesario repetirlos aquí.15 

Bástenos solo recordar, para los propósitos de este trabajo, que un 

destacado sufí, seguidor de la doctrina del monismo existencialista (Wadat 

al-Wujud) de Ibn ‘Arabi, fue el persa Jalal al-Din Rumi (m. 1273). Rumi 

nació en Persia, pero vivió gran parte de su vida en Konya, en la actual 

Turquía.16 Su obra más valiosa fue Mathnawi, en la cual desarrolló con 

originalidad y profundidad los más importantes temas sufíes. Debemos 

indicar que como parte del desarrollo de sus ideas del Wahdat al-Wujud  
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(monismo existencialista), Rumi se identificó con la naturaleza, siguiendo 

el sistema de transmigración. Buscó obtener la dicha, no en la vida después 

de la muerte en el Paraíso, ofrecido por Dios de acuerdo con el Corán, sino 

en la autointegración en la persona de la divinidad. Con relación a la 

integración con Dios, Rumi, escribió las siguientes líneas: 

 

He muerto como animal para convertirme en planta, 

he muerto como planta para hacerme animal, 

y he muerto como animal para hacerme hombre. 

¿Por qué temer? ¿Cuándo la muerte me produjo mengua?17 

Una vez más moriré como hombre para remontarme  

a la bienaventuranza angélica;  

pero también trascenderé al ángel y seguiré mi sendero:  

todo, excepto Dios, perece. 

Cuando ya haya sacrificado mi alma angélica me  

convertiré en lo que el pensamiento no puede concebir. 

Ojalá deje de existir, porque la inexistencia  

proclama con melodías de órgano: nosotros volveremos a Dios 

(Nicholson, 1975, p. 146). 18 

 

De todo lo explicado de la experiencia mística en el islam, no hay duda de 

que el sufí desea un acercamiento y una unión total con Allah, por lo que 

la muerte no representa para él un desafío, ni un temor, pues con ella puede 

llegar más pronto a esa unión mística con Allah. Para los místicos del islam 

el concepto de la muerte y enfrentarla tienen una dimensión diferente que 

para los otros musulmanes. Recordemos que el al-Qur’an insiste en que el 

justo, el piadoso, no debe temer a la muerte, como ya se ha indicado. Ese 

temor solo debe experimentarlo el injusto, el perverso, por el castigo que 
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Reflexiones finales 

y conclusión 

 

le aguarda. Del fragmento anterior de Rumi podemos observar esa nueva 

idea de la muerte, de la transmigración figurada. Es figurada, pues no 

puede ser de otra forma, ya que el islam no acepta la creencia en la 

transmigración de las almas. Al mismo tiempo Rumi desarrolla el concepto 

de la inexistencia, que le lleva a la unión espiritual con Allah. Notemos 

también la última parte del fragmento citado de Rumi, que es sin duda un 

principio coránico, nosotros volveremos a Dios. El al-Qur’an dice: 

 

 إنا لله وإنا إليه راجعون

 

[Ciertamente a Allah pertenecemos y ciertamente a Él regresaremos] 

(Al-Qur’an, p. 156).     

  

Por todo lo explicado queda claro que el musulmán piadoso y fiel seguidor 

del al-Qur’an y de la Sunna (dichos y hechos de Muhammad) no debe 

temer a la muerte, debe prepararse para enfrentarla y llegar a gozar de las 

bienaventuranzas del al-Janna (el Paraíso) prometido por Allah, cuyas 

explicaciones están contenidas tanto en el al-Qur’an como en los Ahadith 

del Profeta Muhammad. Por otra parte, el islam señala que el perverso, el 

infiel, teme a la muerte por el castigo que le espera en el más allá (al-

Akhira). De entre los musulmanes los que están mejor preparados para 

enfrentar a la muerte y lograr el al-Janna son los sufíes. Esto es debido a 

sus mortificaciones constantes, a su meditación permanente, a sus 

oraciones, al desapego total de todo lo material, a la supresión del nafs 

(ego), a las prácticas del Dhikr (pensamiento constante en Allah) y al 

Tawakkul Allah (la confianza total en Dios), entre otras prácticas. Debido 

a todo ello se han preparado para la muerte y están dispuestos a aceptarla 

en cualquier momento, pues es una de las vías más rápidas para llegar a 

unirse a Allah y gozar de Su presencia. 
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El islam desarrolló una serie de creencias religiosas sobre la muerte y la 

vida futura, así como prácticas sociales. Los ritos funerarios en el islam 

van desde cerrar los ojos del difunto (si murió con ellos abiertos), el lavado 

(ghusl) ritual del cadáver, perfumarlo, amortajarlo (Kafan) con telas que 

cubran la totalidad del cuerpo, las oraciones fúnebres (jana’iz), el cortejo 

fúnebre, y el funeral (janaza) hasta el entierro (qabr) propiamente dicho. 

Al musulmán se le entierra directamente en la tierra, de su costado derecho 

y con la cara mirando hacia la qibla (dirección de la oración) del islam; es 

decir, hacia la Meca. Las prácticas sociales con relación a la muerte y los 

muertos consisten en visitar a las familias dolientes, solidarizarse con todos 

los parientes del difunto, mostrar respeto, asistir al funeral y a las oraciones 

(salat, janaza) por el difunto. Todas estas creencias religiosas y prácticas 

sociales nos permiten aborda el estudio de la muerte en el islam como una 

filosofía de la vida, ya que, durante toda la existencia, el individuo debe 

prepararse para la muerte. Se estudiaron también en este ensayo las 

interpretaciones psicoanalíticas de Sigmund Freud y Erich Fromm sobre la 

muerte y el inconsciente, así como los aportes de Séneca y sus 

recomendaciones en su De Brevitate Vitae de que el hombre se prepare 

para la muerte, que medite y tenga tiempo para la reflexión interior, lo que 

se analizó en este trabajo, así como los grandes aportes de los místicos del 

islam al respecto. 
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Ibn Ma‘in and Ibn Hanbal, E.J. Brill, Leiden, Boston, 2004. 
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